
Sesíon 34. a estraordinaria en 6 de Diciembre de 1913 
PHESID}1~NCIA DE LOS SENORES BALMACEDA I Hl~SCO 

SU ::M:..A.RIG 

Se pone en discusion particular' el proyecto 
que aumenta los derechos sobra las made­
ras estranjeras i queda, aprobado. 

Acta 

El señor Balmaceda (Presidente ).-Solicito 
el asentimiento de la Honorable Cámara para 
considerar la presente sesíon como continua­
cion de la de la tarde, para los efectos de la 
(l,probacion del acta, qUfJ no se ha alcanzado a 
redactar. 

Si no hubiera inconveniente, q aedarÍa así 
acordado. 

Aeol'dado. 

Industria maderera 

El señor Balmaceda (Presidente).-Corres­
ponde oeuparse del proyecto sobre impuesto 
a las maderas. 

Se va a dar lectura al artículo 1.0 del pro­
yecto: 

El sf'fior Secretario.-«Artículo 1.0 Las 
maderas de pino, algarrobo, roble i demas que 
se introduzcan al pais para eonstrueeiones pa­
garán, eL su internacion, un derecho de seis 
centavos oro de dieciocho peniques por cada 
unidad de treinta eentímetros de aneho por 
treinta de l::.rgo 1 dos i medio centímetros de 
gnwso. 

Las mismas maderas labradas osea aeepi­
lIada,;, machihe:nbradas, etc., pagarán un de­
recho de diez centavos oro de dieeiocho peni­
ques por la misma unidad de medida indicada 
anLeriormente» . 

El sefior Balmaceda (Presidente).-En dis­
cusion el artíeulo. 

El señor Ibáñez.-Desearia silber si la me­
dida que se eonsulta en este proyecto es la 
misma del pié, que es la unidad ,:orríente en 
maderas. 

El señor Frigolett.~ Los cargamentos de 
madera estranjera que llegan a Chile rroeeden 
de Estados Unidns i Canadá en su mayor par­
te, en donde se usa el pié, como unidad de 
medida, i eúmo en las aduanas de la Repúbli­
ea, pal a los efeetos de apliear los dereehos de 
aduana, se rijen únicfUllente por el manifiesto 
del buque, porque jamas se ha pretendido ha­
eer la mensura de cada pieza; por eso es que 
se ha ¡:;ropuesto por la Comisi")n esa inedida, 
que viene a equivaler al pié cuadrado. 

De manera que la operacioll de los p,mplea­
dos que tienen H su (;urgo la percepcion de 
estos derechos de aduana solo se reduce a 
sumar el número de pié que arroja el mani­
fiesto del buque i a deór vienen tantos miles 
de pies de madera; pues el pié de madera equi­
vale a la unidad de medida que se espresa en 
este proyeeto. 

Ahora, el me~ro euadrado de madera que 
se USa eil nuestra lejislaeion equivale a diez 
pies setenta i einco centímetros. 

De manera, pues, que adoptando esta uni­
dad de medida se evita una operaeion engo­
ITosa i se faeilita la liquidaeion de las pólizas 
de Aduana. 

Ese ha sido el móvil que guió a los que en 
la eonvencion de Temueo propusimos esta 
unidad de medida que se basa en el sistema 
métrico, i que se refiere a una superficie de 
un número determinado de eentímetros, to­
mándose en euenta el largo, el aneho i el es­
pesor. 
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==z: que con estas esplicaciones habré dt>-lochoporpiÓ,osea, refi¡j{jndose al metro cuadra­
jado satisft cho al honorable Diputado. do, ditcio(:ho centavos por metro de veinticinco 

El señor Ibáñez.--De~eo hacer una pre- milímetros de espeso)'. Lo que aceptamos to­
gunta mas al honorable Diputado que tiene dos seria elevar estos dieciocho centavos a 
conocimientos especiales sobre la materia, i es treinta para el metro cuadrado, e'4to es, de un 
si el grueso, el espesor, es tamhieu de dos i (~eIltavo ocho a tres centavos. 
medio centímetros. 1,;1 ['WJ1()1' Ibáile7. . Pno en el proyecto no 

El señor Frigolett.-Esos dos i medio cpn- Sfl dice eso, seüol' Diputado. 
tímetros equivalen a la pulgada inglesa. La ~~l serlor Subercaseaux.-- Se podria decir 
unidad de medida para la madera qUfl se m.a que se ¡,agarian tn·inta centavos por metro 
en Estados Unidos es el pié, que tiene doce cuadrado de veinticinco milímetros de espe· 
pulgadas de la go por doce de ancho, de mo· SOl'. (-\TI lugar de dieciocho centavos. 
do que si se presenta un maúitiesto por un El señor Ibáñez.-Lo que viene a ser casi 
millon de pies de madera de pino tiene qne el <1oble. 
aplicarse a este avalúo un millon de unidades, El sefior Subercáseaux. -- El duble serian 
como las que se contblllplan en este proyecto. treinta i seis. 

El señor Ibáñez.-No soi ccnoc.edor de El señor Ibáñez- Por eso digo «casi», 
esta materia; pero me imajino que el pié 4tH' porque le falta mui poco para ser el doble. 
actualmente se usa como unidad de medida Tengo el propósito de dar a conocer las 
en las ventas no es el que indica el proyec~o, razones qllt' me indnctm a votar (m contra de 
sino que debe ser el pié cúbico. este aumento de derechos a las maderas es~ 

Porque una tabla de una pulgada de grue- tnu, jeraR, especialmente al pino; ¡)pro, ántps de 
so por treinta centímetros de ancho no es po- entrar a la sesion, oí una proposicion para 
sible que pague, como se espresa aquí, 8eis ceLl- adoptar un aumento menor que el que SE> pro­
tavos oro, pues se trata de una tab;a muí pe- pone en el proyecto i he manifestado que es· 
queña; por consiguiente, no podernos impo taba dispuesto a aceptarlo, aun cuando en 
nede a Lse pedazo de madera ni la mitad de l'ea:idad creo perjudicial este aumento para 
este derecho de seis :;entavos oro, que virnen los íntereses púb,icos, que estaba diSput'sto, 
a ~epresentar once centavos de moneda CO-¡digo, a acepta;'lo, siempre que no fuera exaJe-
r!'lente. rado. 

De modo que yo creo que valdria mas usar tli hubiera voluntad por parte de los parti-
la misma terminolojía que usa la lRi do adua- darios de este proyeeto para aeeptar, por 
nas vijenbc, la cual se refiere al pié, que es la ,·jemplo, veinticineo eentnros oro en lugar de 
unidad a epta(la i reconocíd" en el comercio. los treinta, o sea, llll aunlf'nto equivalente a 
¿Para qué vamos a modificar esta medida? casi la ITntad, adoptándose las mismas termi­
¿Para. qué nos vamos a lanzar a lo desconoci-Inolojías que se usan en las aduanas, creo que 
do, i a espollernos a dictar una lei que puede nos pondríamos de acuerdo i entónces se po-
resultar un disparate? dria proceder a votar este artículo. 

De oste modo el pino tiene que resultar de- En easo contrario, haria uso de la palaul'a 
masíado caro, si a una unidad de esta di- para manifestar a la Honorable Oámara cuán 
mension, que vale dos centavos, va a ponér- graves son las razones que aconsejarian no 
se le un derecho de once centavos. mover el derecho actual. 

Yo no me esplico cómo una peqm'ña tabla El señor Anguita.-Yo me opongo a que 
de una pulgada de grueso, de treinta centíme- se fijen los veinticinco centavos oro que pro­
tros de ancho i otros treinta de largo pueda pone Su Señoría. 
soportar el pago de un derecho semej ante, El señor Ibáñez. - Va a ver entónces la 
que resultaria absolutamente prohibitivo, que HOllorable Cámara cómo es que el aumRnto de 
no dejaria entrar ni una pulgada de pino. los c1el'echoi:' ... 

Por esto, no conociendo bastante la mate- El señor Subercaseaux.--Si me permite Su 
ria, creo, desde luego, que deberian usarse los Serioría" .. 
mismos términos que usa la actual lei de ¿No podríamos transijir fijando este dere­
aduanas, que son tambien los que se usan en eho en treinta centayos i salvando su voto el 
el comercio. honorable Diputa.do~ Así solucionaríamos es· 

El señor Subercaseaux.-Oreo que debfJ- ta cuestiono 
mos aprovechar el buen espíritu que domina El señor Ibáñez.-Nó, honorable Diputa-
a la mayoría de los señores Diputados para do; es mucho ir al doble. 
despachar esta lei. El señor Subercaseaux.-Votemos entón-

El actual impuesto aduanero frja un centavo ces los dos i medio i los tres centavos, o sea. 
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los veinticinco i los treinta, para que la Hd- dustria que cuenta con centenares de años de 
nOI able Cámara dAcida,' i a~Í no SA opone Su existencia. 
Señoría a que se suba el del't'cho ni tampoco Ya q ne el honorable señor Ibáñez no acep-
a que se bajp; los honorablAs Diputados que ta el dos i medio ..... 
acepten la indicacion de Su Señoría votan dos El señor Ibáñez. -Sí acepto el dos i me-
j medio i los partidurius de que se adopte un dio, honorablp DIputado. 
derpeho mayor votan por los tres i qUAda re-' El señor Frigolett.-Ya que Su Señoría 
suelta la dific:ultad. no acepta el tres, queria decir, tfJndremús 

El sefior Ibáñez.-Oonsidero que es dema- que seguir di~cutiendo i escuchando a Su Se-
siado subido ese dmech". ñoría, i habrá que estGnderse en razo:lamien· 

El ~eñol' Subercaseaux.-Se trataria solo t.os para contestar al honorable Diputado. 
de cerrar el debate, de manpra qlle oebemos l~ntre nosotroS'Pxisb~ la tend2ncia de en­
l't'solver esta cuestion por yo, aeiou de la Ho- eontrar mab todo lo mv·ional i b'leno todo lo 
norable Oámara. que viem~ de afuera. 

Si pasara el derecho de trps, Su Señoría no De aqní vipne la idea de que las maderas 
veria mili lesionadas sus ideas, porque de dos chilenas no son buenas. 
i medio a tres hai mui poca diferencia. Por nuestra pal te nos dedicaremos a pro-

El señor Frigolett.-· J1e uermite señor bar que no son buen'ts i a demostrar la con-
Presidente? (, , vellien(:ia de protejer la industria maderera. 

El señor Balmaceda (PresiJpnt.e).-Está I y~: ,q.Lle se l:~siste la sducion pendiente i 
con la palabra el honorable D;putac1o por San patnotlCa de fiJar el tres, puede tal vez suce­
tiago. del' que las .razon'·~ que se de~. en favor de 

El señor Subercaseaux.-¿I Llar qué no esta u:dustna nos mduz~an a fiJar no solo el 
aceptamos la tran~ac('ion quc; se ha propuesto? tre;" SI?O el cualro o el ClllCO. . 

El sl"ñor Frigolett. _ La Honorable Oámara NadIe pon~ en. duda qU,e el honorable DI-
sabe que hemos venido dominados por un putada por :-'antIa~o ha~a .valer r<izones ~e 
espíritu de (,Oll':ilic,eion, a fin de qUf:l llegue- I~ucho peso,. pues Su SI~nol'J.C: se ha en veJe­
mos a un re'mltado sea fav(~rable o ad verso, mdo en las lides parlamentanas. 
porque estarnos hasta cierto punto en Ulla. si- Per~, aun cuar¡do, espong~mos nuestros ra· 
tuaeion ridícula. zonarlllentos con menos lllellll!ento que el ho­

Por eso es que, ántes de la sesion, se pro­
puso una tran"eJccion a los hou')rables Dipu­
tados que no aeeptan el proY"eto, sacrificando 
hasta donde s(~a posible nuestras opiniones, a 
fin dE' facilitar el despacho del proyecto que, 
corno s<1be la Honorable Oámara, ha sido pre· 
sentado por cineuenta i 3eis sUlores Diputa­
dos, lo que dice bastante en su fa VOl'. 

1 ahora resulta que no se dan facilidades 

norable Diputado, la Cám3ra deberá tomarlos 
en cuenta, ya que provienen de hombres que 
se han en vej"cidu en el trabajo de esta rama 
de la indm;tria nacional. 

El señor Saavedra -¿Por qué no se acep­
ta la hansaccion que se habia propllesto? 

El señor Subeccaseaux. -V otemos, señor 
Presidente. 

El señor Huneeus (don Francisco).-Con 
la vénia del selior Presid"nte, p"ra apreciar para su despacho. _ . . el alcance de est" proyecto, le rogaria al ho-

Yo encn~n,tro, senor PresHlellte, qlle esto llorable señor Frigolett me dije,;e ¿a cuánto 
nos pOlle ndlculo; porqufl no es propIO que se asciende la inlernacion de maderas ,jstran­
demore tanto uua rosoiucion dó la Cálllar~ jeras? 
so?re l~n pro'y".eto presentado por Cllleuenta 1 El señor Frigolett -A diez millones de 
SeIS sen,0res DI [lUbldos, abonado por tant'\.s pulgadas, honor'1ble Diputado. 
firmas, I respr'cto dpl cual no se ha consegm ~~l señor Ibáñez,-La estadística aduanera 
do, durante rne~!o año, que se pronuncie la pU9de contestar a la pregunta del honorable 
volu.ntad de la C<1111ara, y<1 sea en uno u otro señor Huneeus. Entiendo que da una interna-
sentido. cion de cinco i medio millones de pesos. 

Entre tanto, por causa de esta oposicion, El señor Frigolett.-Pesos 01'0 de diecio-
sigupn parjudicándose las provincias del sur, eho peniq1les. 
sigue sufriendo una de las mas importantes El señor Ibáñez.-De dieci0cno pelllques_ 
industrias del pais; no se avanza hácia una Exacto 
solucion a pesar de que los promotores de la El señor Frigolett.-Pero la estadística de 
idea hemos llegado hasta aeeptar una fórmu- ias m"deras que salen de California con di­
Ja que dista mUl~ho de lo qlle, a nuestro juicio, reccion a Chile, acusa otra cifra. Porque, co­
el'! el desiderátum para el porvenir de una in- mo para la percepcion de los derechos se atie 



812 CAMAHA DE DIPUTADOS 

ne la aduana solamente a los manifiestos, se por una crísis mas difícil aun que la )enera­
pone en éstos una cantidad menor de la quc lidad de las otras industrias. 
se trae en i'ealidad. Estas dificultades de la industria maderera 

El señor Ibáñez.-Ese punto no lo conoz- [H'ovlenen ... 
co. Antes de entrar al fondo de esta cuestion, El señor Frigolett.-¿.Que no estamos en 
señor PreRidente, yo debo decir dos palabras la discusion particular, señor Presidente? 
sobre algo que acaba de espresar el honora~' El señor Balmaceda (Presidente ).-Sí, ho-
ble señor Frigolett. norable Diputado. 

Ha manifestado Su Señoría, con carácter de Id señor Frig.:>lek-Las observaciones que 
cargo o de queja, el hecho de que este pro- está haciendo el honorable señor Ibáñez ca­
yecto haya estado en la tabla de la Honorab!e brian dt~ntro de la discnsion .iellf~ral. 
Cámara durúnte seís meses. - El sefior Ibáñez.-Pero, señor, parece que 

Yo creo que hai proyedos de mayor impor. Sil Seüol'Ía viniera a discutir proyélctos solo 
tancia, sobre materias lllas graves, que han ahora ... porque la disposicion del artículo 1.0 
estado ocho, diez, quince, veinte años en la ta- de este proyecto dice: (leyó). 
bla i que, sin embargo, no se han despachado. ¿Qué he dicho yo'? Digo que agravar de 

Por lo que toca al tiempo que la Cimara ha 1.88 a seis centavos este derecho, será perju­
destinado a este ¿royecto, si no me equivoco, dicial, i necesito decirlo porque considero que 
ha sido solo de dos sesiones, i una de ellas este gravámen es mayor que el que debe es­
completa, la otra nó. Nada mas. tablecenlf'; en seguida, refuto las razones que 

De manera que si hubiera razon para estra- se han dado para decir que se debe agravar 
ñarse de que un proyecto de l'ji de esta enti~ el derecho ... ¡i se me viene a decir qlle estoi 
dad no hubiese sido agotado f:ln su discusion fum'a del debate! 
en dos sesiones no completas, entonces SI que El señor Frigolett.-Eso estaría bien en la 
tendria razon Su Señoría para quejarse. discusion jeneral... Por lo demas, no es de 

El señor Anguita.-Si me permite el hono- estrañarme que yo no tenga la versacion del 
rabIe Diputado, puede decirse que a est6 pro-¡ honorable Diputado por Santiago, que está 
yecto se le ha dedicado una sola sesion, pues I dieciseis años en la Cámara. 
en una de ellas habló Su Señoría durante to- El seflOr Ibáñez.-I un poco mas, honora· 
da la hora, a pesar de que se habia peJido ble Diputado. 
preferencia para tratar de este asunto, en vis- El :,Ieñor Frigolett.--Por e,.;o Sn Señoría 
ta de su necesidad i de su urjencia. tiene conocimientos nnivp,rsalps. 

El señor Ibáñez.-Pel'o yo no estoi obliga- El señor Ibáñez.-Decia, sf:lñor Presidente, 
do a aceptar todas las preferencias que se pi- que la industria maderera atraviesa por una 
dan porque no todos tenemos el mismo crite- ~rísis difícil, que es 10 que se da como funda· 
rio para apreciar las cosas. mento del alza de derechos que se solicita ... 

El señor Anguita.-Ademas, todos hemos Rogaria a mis honorables colegas que guar-
sido siempre deferentes con Su Señoría... daran un poco de mas silencio. 

El señor Ibáñez.-I yo lo he sido, tambien, Esta crísis, estas dificultades de la industria 
siempre con Su Señoría. Jamas le he faltado maderera no se deben en manera alguna a la 
en nada. Pero eí criterio de cada uno de los falta de proteecion; eol derecho actual de un 
Diputados es libre. centavo, por pieza, como se diGe, es un dere-

Si no tenemos siquiera el derecho de adop- cho que fluctúa al rededor del treinta por 
tal' talo cual temperamento en la discus;on ciento. 
del proyecto a o del proyecto b, ¿qué derecho Se estima, en jeneral, que un derecho de 
nos quedaria entónces? quince a veinte por ciento es un derecho de 

Voí, señor Presidente, a espresar brevemen- carácter rentístico, que no es protector; pero 
te las razones que tengo para pensar que la ya derechos que pasan del veinticinco por 
agravacion de los dench08 que actualmente ciento i llegan al treinta, esos se llaman en 
pesan sobre las maderas estranJeras, traeria al todas partes derechos protectores. 
país perjuicios de carácter grave. De modo que esta industria ha estado hasta 

Las razones que se han invocado para apo- el dia de hoÍ favorecida por un derecho pro­
yar este proyecto de leí descansan en la crí- tecto\". 
Ris por que, se dice, atraviesa la industria ma- ~Se debe, en consecuencia, a esta Íalta de 
derem. E ,ta crísis, señor Presidente, es erecti- proteccion la situaclon difícil por que actual­
va, en primer lugar, porque todos los negocios mente atraviesa esta industria'? 
del pais atraviesan actualmente por una crÍsis A mi juicio, nó, señor Presidente. 
mas o ménos difícil i la industria maderera La situacion abatida de esta industria se 
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debe a circunstancias qU3 no pueden de nin- Entónces, ¿qué sacaremos con elt'va r los 
gun modo remediarse ni aun con la imposi- derechos de Aduana, diré mas, efln prohibir 
cion de derechos prohibitivos a las maderas la internarion de un solo p;é de piuJ or'g m'? 
estranieras. Porque aun 'sllponiendo q!le en El señor Huneéus (don Franci'\co).-l esto 
lugar de elevar el derecho a seis centavos oro sin contar con los numerosos edificios que em­
se dijera: «se prohibe ]a internacion de made- piean el fiprro en luga!' de la madma. 
ras estranjeras» , ni aun así desapareceria la El señor Ibáñez,- Exacto: sin contar esas 
crísis ILaderera. constrncciones. 

~ Por qué? z,Se imajinan los patrociuantcs dc ef'te pro-
Porque las causas de esta crÍsis son otras, yecto, que los dAre(:ho,; prohibiti\-os 'lue se im­

como lo va a oir la Honorable Cámara. V oi a pongan van a hacer que es! e producto, Cjue 
espresarlas brevemente prra que mis honora- la enorme sobre.produccion que h'11 en la fron­
bies colegas vean q'ue no tengo el propósito de tem, encmclntre v-:::ntajosil coloc°.¡cion en los 
obstruir, i a fin de que, despues de espClner es- mercados del centro i norte dpl pais'? 
tas rawnes, la Cámara resuelva. Es indndable que nó, señor Presidente, 

En 1906 se produjo el terremoto que des- porque no hai quien compre esta lLadt-'I'a. 
truyó a Valparaiso i que causó daños an los Esta situacion no tendria sino un remedio: 
fldificios de toda la zona central de Ohile. Con que esta madera se pudiera es portar. Pero 
este motivo se produjo una demanda estraor miéntras este comercio de psportacion no se 
dinaría, diré mas, enorme de maderas. haga, serán inútiles todas las leyes que se dic-

1 entónces en la zona produdora de mHde- ten, porque será absolutamente im¡'osible qne 
ra, An la zona sur, en lugar de diez aserrade- todas estas maderas encuentren colocacion en 
ros que se tenia instalados, hubo que instalar el pais. 
ciento, i cada as':\rradero, en lugar dA producir En consecuencia, no debemos buscar la so­
como diez, hubo de producir como veintp, lucio n de este problema en una dispo~ieion 
como treinta. En tal situacion, esta industria lejislativa como la que contempla el artículo 
se montó para satisfacer necesidades absolu- 1.0; que no sanja la dificultad, que no saca a 
tamente estnlOrdinarias. la industrie. maderera de esta situacion ellfícil. 

¿ Cuánto duró esto? Rai que buscar el remedio en 01 ras meclidas. 
Variosaños; los que duraron las reparaciones Desdtl luego, señor Presiden te, creo que t;S' 

i la nueva editicacioJll a que dió lugar el terre- ta industria se levantaría, tenderla a sah~arse 
moto. de las dificultades de la situacion .lctual, mtljo, 

Despuesdehabersereparad.:> los edificios que rando sus procedimientos de elabol'acion. Así­
habian sufrido por el terremoto i des pues de dentro del pais i fuera del [mis, nU6:,tras ma­
haberse rehecho los que se habian destruido, deras tendrian colocacion, o, por lo n~ónos­
¿qué tenia que sucedel'~ Que la demanda de una mayor colocacion q11e eu la actua;íchd· 
maderas habia de ir disminuyendo, poeo a si no fuese por los vicios, por los defectos es, 
poco, hrsta llegar al momento actual en que traordinarios de que adolece su elabol'acion 
el consumo, con seguridad, no alcanza a la Lo he dicho en ocasiün anterior, i lo repito 
quinta parte de la que fué en los últimos años; rápidamente ahora: la verdad es que nuestros 
tal vez no sea mas de la décima paIte. aserraderos del sur {'laboran la madALt en con-

1 por desgracia para nuestro pais la marcha diciones ¡..¡rimitivas. Lel madera se l~sl¡]()ta in­
de los negocio~ no ha sir10 satí:sfactol'ia. Todos I mediatamente desput-'s de l:ortada; los árboles 
mis honorables colegas saben que los negocios no se eOltan en la época opol'tnna, cnando la 
atraviesan por una situacion difícil, que hai es- sávia está abdjoj la elabol'aci"n se hace sin 
casez ele capitales. precauciones, sin cuidado; las dimem,¡OíleS 

En consecuencia, aquí, como en todas par- dél la madera varian; s; se pide, por ejemplo, 
tes del mundo: en lo primero que se rnanifids- un carro de madera de tales dimensiones. de 
ta la falta de capitales. la falta de abundancia cinco pulgadas de ancho por una de gt'U'jSO, 

de riqueza, es en la edificacionj en esta lama pongo por caso, resulta. que el que debe p,m· 
de h actividad, es en donde primero repercu pIearla se ve oblIgado a hacer un tt-ah,ljo 
te la mala situacion económica ele un pais. enorme en cada un8 de las pi.eza&, para Je-

De ah! es que no tenemos mas =lue cruzar jarlas todas de la mii:lma medida. ¿Por qué'? 
las calles de Santiago para ver que en lugar Porque si se ha pedido madera de cincO p1d­
del sinnúmero (le casas que hasta hace poco gadas de ancho, se manda ele cuatro í m6(~ia, 
se edificaban, hoi dia, en una qlle otra c,{lle se de cinco o c.e cinco i media. i {~l que ne:;u,;:ta 
divisan, los andamiajes senalodres de la ac- emplear' solo madera 'Je cinco jJuig-adas, !l0I' 

tividad constrQ.ctora. la fuerza tiene que gastar tiempo i dinero en 
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accmodarla a la m' ,dida requerida. Otro tanto dé, nombradía mundial, puedH no conocer el 
pasa con el grueso. olivillo, i no por eso hábni l,erso!!a en el mun, 

r'por qué sucede esto? Porque los procedi, do que diga: jsabio, i no eonOCI~ el olivillld-
mientos de elaborarion no son buenos. ¿Qué sabio es, entonces'? 

En seguida, la madera se entrega al mer- El señor Frigolett.-La araucaria imbrica-
cado verde, i por consiguiente se tuerce, en ta es uno de los ejemnlares mas hermosos de 
cuanto empieza a secarse. la flora nacional; i a un naturalista de su talla 

Es por esto que los consumidores se ven hai el derecho de exijirle que conozca eete ji­
obligados muubas veces, cuando necesitan gantrl de nuestras selvas. 
madera elahorada en burnas condicione:;;, a I~I señor Ibáñez.-Pues bien, el señor Al­
traerla del. estranjero, porque a.quí no la con· bert me dBcía: el defecto principal de la indus­
siguen en iguales condiciones. tria maderera nacional, por lá que tiene un 

Si elaboráramos la madera como es debido, interes que, nadie que haya sAguido su labor, 
con seguridad que como primera consecnell Pllede desconocer, está en la elaboracion im­
cia, dentro del país, aumentaría su consumo, f perfecta de las madpras, i en la poca seriedad 
en cantidades que los patrocinantes de este¡que St~ observa en el despacho de los pedidos. 
proyecto no se han imajinado fliqniera. ,Al efecto me citó tres casos concretos. 

Es, sobre todo, a e8~e punto qne queria lla- Se hizo bac<1 añus un ptdido do maderas 
mar le< atencion d"l la Honorable Cámara. para el sur de Africa; iba a ser é"k' un ensayo 

Si las maderas chilenas Sil elaboraran en en un gran mprr~ac1(,; porqu,o alú llO las tienen; 
conformidad a las reglas del arte, tendrían co- :le m,tndó el cal'gam,'nto i resultó ql.le, hablén­
Iocacion en pi estranjero, dos e peddo madera de pellin, que dpbe re-

Hace dos o be" dias hablé con el señor Al- sistir largos años a la accion del aire, de la 
bert, a quipn creo no se podrR tachar de fal h humedad i de la tierra misma, se habia envía­
de conocimientos i competencia en esta ma· do el cargamento con solo un sesenta o seten­
teria. ta ilor ciento de t'sa madera i el resto se eom-

1':1 señ(¡l' Anguita.-No cOHoce, siquiera, 1, ponia de mad.-'ras de coigüe i de otros árboles 
'jue es una máquina d , aserrar, análogos, por lo que e~os comerciantes se 

El señor Maira.-Es un esppcialista, cuya abstuvieron en 10 sucesivo de nuevos pedidos 
opinion será Hcutada i oida en cualquiee par a nuestros mercados. 
tt', sin vHcila(~ion. Tamb;en ISe hizo a la Arjellti,m un pndo im' 

No hai, señor Diputado, que pretehdel' mis pOJ't'1ute, creo 'Ju,' por valul' de do~eient08 mil 
tdicar a la Oámara. pesos, en dnrtnient"s pJfa ferrocdt'ríles, i su-, 

Parece que los especialistas ya no podrán cedió que, como no eran conouedores de las 
de aquí en adelante dar opiniones, sin toula! méideras nUfstras, colocaron en las vías férreas 
previamente en consideracion los intereses d, todos los dUi mIentes que fueron de aquí, 1'e­
las provilwias australes. sultando que, al año i medio o clus años, em-

El señor Ibáñez---Debo declarar, qUA esti [Jt'Zó a eeder parte de la línea que se habia 
mo que el señur Albert es el hombre que con·traído, a causa de ,[ue se hablan colocado 
mas sabe en Chile sobre "ste asunto; creo ({!le durmiünt,os de coi6 üd, madera blanca que no 
es el único que ha hecho estudios cíentífico~ dura en el su,·10 dos año" i en la cu:ü los da .. 
completos sobre esta materia vos que asegu' an los ripies DO pueden soste-

En nuestro pais, talvez i sin tal vez, no hai nerse porc¡ue la madera uecle. 
per~ona alguna que tenga ignal prt'paracion Re;,;ultauo: que dictaron en la Arjentin me-
qU<1 él. dida>" no sé si hasla l,cjis)ativas, e,','o que fué 

El señor lVIaira.-Exacto, ningllno. una disposicioll legal, !l'u]libiend;) ni empleo 
El spñor Frigolett.-En la cun vencion ma de otros dUl'l1lielltlés que IlO fueran los ue q ue­

dm'era de T, mnco le hicimos conocer la arall bracho, por no deeir claramente: «se prohibe 
cariq imbricaia, cuya existencia ignoraba, 1 el empleo de durmientes chilenos». 
de la cual no ha hecho la menor referencia en El señor Rosselot,--Permítame una inte-
sus publicariones científicas. rrupciou, honurable Diputado, 

El señor Ibáñez.-Ese es un detalle nimio., La lei de constl'Ucciuu de ferrocarriles en 
insignificante, que n'ida prueba.,. ' la Arjentina exije madera nacional: ébta ha 

El señor Huneeus (don Francisco).,-Con "ido la causa por la cual no se hall pudido in· 
esa madera es con la que vamos a reemplaza} troducirse mas durmientes ehilenos a ese pail:!. 
el pino oregon, honorable Diputado por Val- li:l durmiente de quebracho tiene que recar-
pamiso. garse con el valor del acarreo desde d Ohaco, 

El señor Ibáilea.-Cualquier sabio europeo, 10 que lo encarece 0n forma estraordinariai 
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pero a los estadistas de ese país iteportaba esto de esbt manera, una mayor ganancia para los 
poco; lo esencial, para (~Jlos, es la protecci')ll productor,:,;; de madera? Ningun intereso 
de los prodllctos nacionales. Pero es que no podf'mos contí'lllplar solo 

~l señor Ibáñez.-Plleda S2!" qne para dle- uno dH los aspectos de este asunto, 
tal'se h\ prohibicion a que me refiero haya in- U no es el i~teres de los indnst l'iales, de los 
fluirlo un f'spíritu proteetor, no niego esu; pero productores de maderas; otro, tS el de los 
yo respondo del hecho que aeabo el ,1 seüalar. e()nsnmidot'e~ de est" artíeulo, el de todos los 
anterior a la lei dH proteccion arjentina; lnr- '1ue eonsumen maderas, i éstos \'umponen la 
que lo he conocido por diferentes eondueto,:. inmensa mayoría de nuestros co;:ciudadanos. 
Me consta que se hizo un envío Ímp0rtante de 1 bien, ¿es inocente, es insignificante esto 
durmientes, de los que resultó un buen nú- de que un dereeho de treinta por citmto, que 
mero de madera blanea. es ya, como he dicho; un derecho protector, 

En erecto, todos mis colegas saben que se quiera elevar a uno de un ochenta i cinco o 
cuando se corta un bosque entre nosotros no noventa por ciento, como se propone'? 
se h~ee distincionb~e los árboles que ckLpn (le ¿8abe la Honorable Cámara cuánto vale el 
sel'VII para un o Jeto u ?tro, ?:uo qlle ¡·e e,:- pié dt esta madera estranjera C[lle se va a 
plotan en ?oo~nun, en conJl~?to 1 salen de e~ti1 gravar~ el pié de pino' oregon'? ::-Jt'gnn datos 
m<'nera cOlgne, roble, ¡aUll, etc., de~pal'lH1n fidedignos, vale 8iete eentavos 01",). 

dosA todo corno. lllade~a de
c 
un~ sola das,oo z,l a- euánto aSI;iende, ahore:, el den~eho que 

~sto ha ocurndo, seon.o~ ,e_r,esldent,,; pues el :oe prop()ne~ A seis eentavos .oro, dice este 
senor Albert lIle lo rotIfieo, dandome l.odus los p' oyecto, o sf'a, _Ce un noventa 1 tres por elen-
detalles del caso o lo mas o ménos. 

rl~odavía sé de (Itro carg;;mento d~ mac1',ras No es sufici'"nto d actual recarg') de treinta 
nacIOnales que s:,c]¡.sp8choal es}ran.¡erll, pPI'O por ciento. 
tllmpoco fie VOlVlO a pedir' e alll mas mi:wel'a Q' '. l d d t' d ' 
al ais ¿, ue cantwac e ma era es ranj:'ra po ra 
~ . 'o, entro"r así, con 11n derecho ~elrw.iaIlte? SH ve, 

. ",s~os hee~lOs nos estan mamf,:,s,tando que pues, que se trat" de un den'cho selleill:lluen­
SI la mdu:tna n:ade.rera fuese C'onuu,elda e(ln te prohibitivo; i re~u¡laria que t'ldos los pro­
mayor ~eJeloto, SI pXlstlflra mas serwdai en el ductol'e" de madera, que todos los dueiJos de 
COmel'ClO mismo para ereet:lar t~! dposl'aeho d aserrad,~ros podrían, por medio cid Cung-l'uso 
las madera~, éstas, ~';e son i;splendldas, come que han fonnadu, espeeie de S"ciedad ° Sill­
sabe la Hono~able Cam~ra, [Jodllan tt'll(~r una dieato, ponerse de acuerdo en cuanto al pre­
buena colocac1On ':D dlv~rs~s mercados d.,· 1 cio (Iue debe fijársele al i,ié de madera de ro­
mundo; po~quo hm q;.:e (lI'l'lrlO, nuestro l~alS, ble para comtruceiones. 
desde el punto de VIsta dM esta l'roducrolon. H o d' di' . . 01 o· - l ' 01 la eso no se pue e lacer, porque Si se es pnvl ElJlado; tal vez. es uno de _os qlW cuen- ti° . o 'lt 1 'd t' 
tan con las mejores mal:el as del mundo; aun Ja ud n fpreelO mUl la ,0, f' conSUilll dor lt"nde 

o 1 el una e ensa; pues ( tri): «cumpro 111a era e 
mas, son muchos lo" paises en que a ma era, P , j d 1 10bOt' o 1 d 1 dO pmo\). ero pongas" e un erf'CtlO ['ro 11 11-de construeelOIl, a ma era (e IlJienS10nes d t t t I t . 
erec'das no existe i en que es ueeesario por vo e un sesen ,a, se en a II oc wn ;-t [J0o!' CIen-
1 1 , o 1 ' to, de tal manera que la madera estran¡era no 
o tanto, Importar <l, pueda entrar al pais, í, .:mtónces, el e~nvenio 

Pero miéntras tengamos nosotros el adual tem1ria que ser respetado. 
sistema de esplotaeion, no h? bní, esperanza dt, De tal modo que todo el que tuviera que 
que nuestros inmensos bosques del sur plle- construir un edifieio, o ya para instalar una 
dan eneontrar colocaóon en los mercados en dIo '1 

ill ustria Cll<1 q Ulera, de las mI qUH puede te-
el estranjero. ner un pais, tendria que soportar un precio 

La modificaeion de nuestro sistema de es- exorbitante en el co~to de esta materia pri­
plotacion actual, ésta sí que es una lTlt'dida ma, que es una de las principal,,~ que pueden 
que debe adoptarse [Jara salvar 1,1 situacion ",n servir a las industrias. 
que se eneuentra la industria maderera nacio- t o miraria como un atentado el que se qui­
nal, no la creacion de un derecho fJrote~tor o siera poner un derecho a la internaeion del 
prohibitivo. trigo ° de la harina. 

Ahora, ¿por qué, señor Pre~idente, me he ¿Por qué? Porque ésta es la base de la ali. 
opuesto i continúo resi;.;tiondo el aum onto d mentaeion del país entero, así de pobres como 
estos derechos? ¿Qué interes puede gvimm de ricos. 
a mí ni a ningun otro señor Diputado al re- La medida df' gravar el pan con derechos 
Iili"tir la medida que se propone, impidieIl dQ- protectores no se coucibe; i, sin emba.rgo, 
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gravar la madera es para m í una cosa cX¡;l/jt,.i (Ille se gravaban las mad~ms estranje"as per-
mente igU81. tJJitirá la libre entrada al pais de este :lrtíeulo. 

Porq'le es necesidad tan primordial la d(" ¿I por qué se ha hf!cllO esto'? ¿Se han ago-
alimentan.;e como la de tentlr una habitacion tado, acaso, los b Isques de Bistados Unidos? 
bajo la cual cobijarse. Son éstas, dos necesi- Absolutamente, nó. . 
dades de aquellas que pueden llamarbe prima Se ha hecho solo porq le S2 ha estimado 
rias, I si a nadif) se le ocurre gravar el trigo o que las habitaciones son como las comidas o 
la harina, hai muchos, sin embargo, quP con !rJS alimentos, que no admitcln gravám¡m. Ese 
sideran inconvpniente gravar las constrtlcc:o- ha sido el criterio que ha d Hninado en la úl­
nes, es decir, las habitaciones. tima lei aprobada por el Cungreso de Estados 

EiI cierto q \le con estos derechos pl'ohihiti- U ndos. 
vos se beneficiarian ciert, doscientos propieta- El señor F:rigolett.-¿1\:le permite el hono-
rios de aserraderos ... no sé cuántos hai en el rabIe Diputado~ 
palE:o El ~eñor Ibáñez.--Mejor será que me deje 

El señor Saavedra.-Tres mil. coneluil', Su SeilOría. 
El seüor Ibáñez.-Tres mil. Mui bien. El señor Frigolett. - Es que éste eS!Jn aSUll-
El señor Rivera (don MiguHl).-Hai mil to tan importante que yo desearia haCAr una 

doscientos aserraderos. declaracion al respecto. 
El SPÍÍCJl' Ibáñez.-Mil doscientos aserrade- El selior Ibáñez.-Déjeme continuar, seilor 

ros; , al frente de estos mil doscientos pro- Diputado. 
ductores está todo el resto del pais, que, por De modo que éste no es un problema se­
cualquier circunstanci~, ya porquE: algunos cundario, dt3 poca entidad; por el contrario, es 
seancome.'ciantes en maderas, ya porque otros gravísimo i la Honorable Cámara debe pensar 
tengan que construir habitltljones, o por cual- mucho ántes de resolvHrlo. 
qUiera otra causa, no puedan dejar de n'~ce- Si he resistido en las últimas sesiones del 
sitar madera, pue'l tienen que usarla. I a todos período ordinario i si he tomado nuevamente 
éstos se les ~ice: ~ U stedHs, señores, no po- ahora la palabra .. _ 
drán construir gastando seis mil pesos en ma- El señor Frigoleit.-Hasta la fecha no ha 
deras; CGnstruirán gastando diez mil)). Los hablado mas que Su Señoría. 
cuatro mil pesos de diferencia son para los El Sf'ñoI' Ibáñez.-Es que hasta ahora no 
mil doscientos aserraderos que existen en el ha habido mas que dús sesiones. I Su Señoría 
pals. tiene el campo libre; yo no le cOal'tard su de-

¿Es posihle que una materia prima de esta reeho a Su Seííoría i le rogaría, por lo tal~to, 
importancia, fundamental, b mas importanü~ que no me coartara ",1 mio i que me hiciera, 
que puede haber en un país, se grave con df1- no diré el favor, pero, en fin:la atencion de 
rechos protectoreR i aun con derechos prohi- reconocerme el uso de mi derecho. 
bitivos? Porque no se pueden discutir las leyes con 

~No se comprende cuántas perturbaciones i nerviosidades excesivas; no debe haher tanta 
daños se ocasionarian al pais con la implanta- impaciHncia que no se pueda escuchar a quien 
cÍon de scmejantp ll1edida~ tiene el sano propósito de que en e! Congreso 

El señor Rosselot.-No llegará nunca ese de su pais no se dicten leyes pel'.iudicial(~s, i 
caso, señc\r Di,uendo a qtliUll no ti(~ne mas Llo:te, mas intcneion que 

El señor Ibáñez.- ¿No han leido mis hono- el servir el bien público 1 evitar que se haga 
rabIes eolpgas las últimas informaciones llega un mal al pueblo, a la jeneralidad de nlles­
das soore la lei adnantl!'it dé' Estados Unidos? tros conciudadanos. 
¿,Hai pais alguno (',n el lUllndu que produzca. ::\0 se puede pensar que en este debate 
la madera que e~e pais '? No lo hai. Hxista el propósito estrecho de impedir el des-

I, sm embargo, ¿qué ha hecho el Congreso pacho ne una lei, de impedir que se acuerde 
de aquella nacian, a propuesta del Presidente un favor a determinadas industrias, sino 
vVilson? que so debe reconocer que si se dan razones 

Allí habia un derecho proteetor de la ma- es con el objeto dt1 procurar el convencimien­
dera inferior al del treinta por ciento con que ro de los miembros dCl la Honorable Cámara, 
hoi dia se grava la internacion de la madera a fin de que fallé'n con pleno conocimiento de 
estranjera pn Chile; no obst¡mte, la última lei la matoria i a fin, tambipll, de que la lei coh­
ha sup,ünido eSH dorecho, dando un plazo de- sulte los intereses jeneral(~s. 
Lpnnmado Liara qm' empiec,; a reji'-' esta nue· 1\fe parece que las razones que estoi dando 
va h1i, son ba~tante clarhs; i soi perfActamente sin-

La supresion de todo dtlrecho aduanero con cero al decir que esta proteccion, si bien pro-
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ducirá ventajas para lps industriales madere-Igue caro; pero c;~-~~~;-;~~--~-~~-s- demas ~~ 
ros, importa, indudablemente, un gravísimo nos no existe e30. 
w;crifkio para la inmensa mayo! ía de los ha- De mallera que no se encuentra razon al-
bitantes i demas industrialps de es[e pais. guna que pueda justificar este derecho del 

Así, por ejemplo, nadie ignora que en la noventa j tres por ciento. 
industria minera el empleo de la madera es Por eso, al comenzar esta sesíon, dije que 
considerable e ineludible; i si no Se emplean esjaria dispuesto a acepbJr un aumento pru­
las maderas del pais es o porque no se pres- dente, mor1erado; que, en lugJ.r del treinta 
tan para estos trabajos o porque no tienen las por ciento qlle existe ahora, ~.usiérdmos uno 
dimensiones de las que S0 necesitan. 1. sin del treinta 1 cinco, del treinta i seis o del 
embargo, con COiaz;m lijero iríamos a decir: treinta i sir-te por ciento, lo que significaria 
«seuores mineros, paguen treinta o cuarenta 'ID impuesto (le dos i medio centavo:;; por pié. 
celltavos mas por las maderas que emplean en La mercadería vale sietA centavos el pié: do,.;; 
su industria. i medio centavos seria un derecho de treinta 

¿,I con qué derecJ10 se aurr..entaria el costo i siete por ciento, si no 1:::e eqniYoco, derecho 
de produccion de estos ramos? que es ya bastante protector. 

Yo comprenderia, señor Presidente, que los Pero Rfl dice: «nó, senor; si no se quiere 
partidarios de este proyecto hnbiesen pedido un del echo bien al! o, prohibitiyo, DO acepta­
un aumento moderado, prudente, que mejora- mos nada». 
ra un tanto, digamos, el precio de las maderas Yo me atreveria a proponer a la Honorable 
nacionales. Cámara que aceptara un derecho de dos i 

Pero, si he de usar una espresíon v{ilgar, la medio centavos. De esta manera se obten­
verdad es que se han ido al cuello con el pro- dria el despacho inmediato de este proyecto. 
yecto. Creo que, en realidad, no debiera esta ma-

¿Qué dice el al tículo 1.0? «Las maderas de (eria sufrir aumento alguno; creo mas creo 
pino, etc., pagarán a su internacíon un dere- que, dada la naturaleza de materia 'prima 
eho de seis centavos, oro de diH.;iocho peni- que tiene la madera, lo lójico seria reducir 
ques» , por cada unidad talo cual. ese derecho; eso seria lo que indicaba la con-

jSeis cfmtavos oro sobre una unidad que veniencia pública i jeneral. 
vale siete! Cumo he dicho, en Estados Unidos i en 

Nuestra lei actual aduanera es una lei pro- todos 103 paises de la tierra, las maderas i 
teccionista. otras materias primas jamas tienen derechos 

Tienen una parte considerable ele los ar- protectores. 
tícu los de importacion, dnechos del sesenta o El único pais que los tenia eran los Esta-
sesenta i cinco por ciento. Eslos son los mas dos Unido~, ¡ acaban de suprimirlos. 
altos derechos que consulta nuestra lei; i gra- 1Gl Selj()r Frigolett.-Hai muchos que los 
van los artículos de lujo, los de mayor lujo, tienen; la Francia, pOI' ejemplo. 
los mas artifieiosos, la sf\da, los autol.,óviles... El señor Ibáñez.--Pero, como ya 10 he di-

~l SellOr Goncha.-Los automóviles han dlO, en obsequio a los señores Diputados que 
bajado: pagan d quín('e ¡::or ciento. patrocinan este proyecto, yo estaría Ilan..) a 

El señor Ibáñez.-Mui bien. aceptar un dereeho de dos i medio centavos 
La sederÍH, 1m; encajes, no tienen un dere- i desde luego, por si esta idea hubiera d~ 

cho superior al sesenta o sesenta i cinco por encontrar acojida en los honorables Diputa­
cil'nto. dos o en la mayoría de la Cámara, hago indi. 

1, por una ahllrracion estraordinaria, este cacion para que en el artícnlo 1.0 se reduzca 
mismo Congreso que tiene autorizado un de- el im¡llwsto de dolO i medio cAntavos, en vez 
recho máxirr¡ü de sesenta o sesenta i cinco por de los !'eis que se han propuesto. Esta seria 
ciento sobre las mercaderías d") lujo, vendria mi primera indicacion. 
a establecE l' sobre una materid prima necesa- La segunda seri~ para que se tomA por ba­
ria a todas las industrias un derecho del no- se la mi¡;;ma unidad que estableee nuestra ac-
venta i tres por citll1to! tuallei de admlllas. 

El seflor Frigolett.-El vino tiene ese de- 1 la tercera, para que se suprima el inciso 
recho. segundo de este articulo, que dice: 

El señor Ibáñez-Eso se refiere al cham- «Las mismas maderas labradas o sea acepi-
pagne, al vino frances fino que está gravado Iladas, machihembradas, etc., pagarán un de­
como un producto de lujo. recho de dirz centavos oro de diecio(:ho peni­

El que quiera tomar «Ohateau Lafitte» o ques por la misma unidad de medida iw;;liea­
«Chateau Margeaux», dice la lei, que lo pa- da anteriormente>'>. 
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Sabido ('s qne no hai importaeion de made- centavos el metro supedic;al de madera, o. 
la licepill¡1oo machihembrada; toda la made· sea con tres centavos el lié. Hi1go esto en 
)'}). quo Se' importa, que estimo casi en su tota· obsequio a la pronta solucion de esttl asunto. 
lidaci, vipne en bruto, 0')1110 so dice vulg'H" Adhiero H ]¡l, ind:t:acion del honorable señor 
mentc. De manera que este segundo inciso no SuberCaSl'.'ux, en el spntido de fijar el impues­
tiene raZO:i1 de ser. to en tl'eil ta centavos, en vez de veinticinco 

,'hom, si, a pesar d!j esto, a pesar de que que propone el señor Ibáñez, repltiendo que 
nacli(: trae madera preparaelh, la Honor able será una ¡,;¡ttisfaccion para mí haCel'mH cargo 
CámiHa estima necesario mantener este inci- de las observaciones de Su Señoría desde las 
so, cleberia ponerse, en lugar de diez centa- columnas de la prensa, para que vean al pais 
vos, una eifra que g<larde relacion con la in- i la Cámara que los que han provocado este 
c1ieacion que acabo de formular, i, por eonsi· debate lo han he.;ho guiados por fll mits úvo 
guiente, en vez de diez centavos, deb;:; [lO anhelo de progn>so de una induqtria qUf~ s 
nerse tres centavos, o cuatro centavos si mui natural que surja en este pais, porquee 
quieren, para establecer así un l)roteceiún al la naturaleza nos ha dado bosq lles que cuen­
trabajo de elaboraC',ion de esta misma madera tan quinientos años de existencia. 
en el pais. . . . Si protejemos industrias al titieiale,;;, euya 

l~eJo _hech~s ó'stas .tres md~caclOnes. . materia prima no existe en el país, i no pro-
r~l s(-)n{\r.Rlesc~ (vJee-Presldente).-En (118- tejemos nuestra indm;tria maderera, habrá 

Cl1SI(lr~ las llidleaCI?UeS hechas por el ho~ora .. llegado el momento de decir a los habiLintes 
ble Dlplltado, conjuntamente eQn el artlculo esforzados de esas euatro provineias, que tie­
l.0 _ . nen enormes estpllsiones de bosques, que 

El senor Fngolett.-En el deseo de que pueden querna,rlús i, sobre las eenizas, sembrar 
esto proyecto, sea despaebado pronto por la trigo que les produzca di,JZ hect ólitros por 11oc­
Honorabl:3 Gamara en un sentIdo o en otro, tárea para Sil sustento o que lus dediquen a 
no me.YOl a hacer cargo de las. estensas .ob. la crianza de ganados, a fin de q¡le no siga­
sel vaC10Des, que .. en las tres seSlOlles destma- mos importánJolos de la Arjentina. 
das a (sra matena, ha hecho el honorable DI· T,' to'nces} b 'I¡·e dot b· 1 , .. d l· E.n . la ra ga ,am len e momen·· 
1mtad" por Santlago, repltlen o os rmsmos t ' .J • • el Q el ,\ " ,. . d· 1 . . o Uf! ueClr que un pals e "--:lUe -.'-\ mOrJea se 
r?~()DarnreIltods .gUA ta uJo en a comlslOn espe· vió en el caso de I'edut:ir a ceniza sus bosques 
elai que estn 10 es e asunto. f lt o . t >. • 1 ..' 

1"1- - lb '- N h 1 b\ d por a a e pro eCClOll para su lnc ustfla ma-
Ji,_ senof. anez.~~ o ~ la a o mas que derma. 

en ~ma ~eSl0n, .honorable ~lpu~ado. Esta será la obra de Jos estadis.tas que se 
bl 8onor Fngolett.-BIen, I esta de ahora hallan imbuidos en la doctrina del libre-cam-

"OI! dos b· 1 l· -'- . 10, q ne en ma a llora VIno a emwnar en nue~-
, D. (~ J?odOd que para nO

t 
de.modl'ar estet.asun1to tia Universidc1d el economista frances Cour-

1 en vIsta e que ya va enltll1 o un lnte c e '1 S ., t· , 1 
. le>' "d', 1 l - a u 1, bi' d c.'(_ cel ~ enet.ill, en lempos en que aqlll 80 o s.e 
a "'0 1, leu o o yue p s~, p es la .en o". fabneaban velas de sebo mal pan I mala chl-
pnscntado este proyreto firmado por ".m1eu'On- cha de aquel'a qUD b 'b"a 1 p t J " J . .. - - d d " , I <~ e I e oe ,a ose oa-
ta I sels.DIputa os, no. se 'p ue e, eonsegl1ll' quin de Mora ._ 
hasla hOl dla el pronunemm16nto ue la Hono-. _ • . 
rab11" Cámara, declaro qUf) rue hal é cargo d,> El senor Subercaseaux -He pe~ldo. la pa­
las ohs'Oyvaciones del señor Ibáñez de:;de las labra solamellte para completar la mdICaclon 
coiuTDnas de la prensa, que le t:ontestarÁ bajo que he tenido el hO:lOr de furmul,ar. . 
mi firma i le probaré que sus argumento;.; ear;;- . HeSlWC..to del melso 1.0 dd articulo en de­
c('n de base, no porque 10 falte sincerirIad al b~~e, habm propuesto y~ tres ce~ta vo" por 
sefior Diputado, sino porque estoi conYloIH:úlo l)le, o sea, lo que es 10 mIsmo, trell1ta .centa­
de que, espíritus malévolos e intereses qUt, se vos oro por metro ct~ad~'a~o; pero habla que 
en" n hPlvefkiados con el aetnal estadu de co- rnan~en~r a la vez el HlCI~O 2 0, porqup, segun 
~'as, le lHln i"duódo en un lamentable error. la lel V!J ente, las m~deras 18 bradas pagan ac-

(.\~ómo vamos a votar la indieacion del hu tualmente mas de cmcu~nt~, . centavos De tal 
norable Diputado cuando la comision de auua- IlJanera que con_la mO,d!fic2ClOn p:-opuesta por 
nas propone tns eentavos i los interesados en el honorable senor Ibanez, pasanan a pagar 
q \le 81l1ja esta indnstritt no tendrán mas que un dereche, menor. 
esperar unos pocos rueses pam obtent'r e~os Para eompletar mi indicacion i dejar estos 
tr·fS centa.vos? . . de!·ec~os ~as o ~nénos al nivel actual, propon-

~le acoJo a la proposlclon del honorable Re- dna emeo l medIO centavos Oro en el iüciso 
ñor Snhfll'lOaSflfl.UX pars, gravar con treinta segundo en ve¡¡; de diez centavos gro, o sea, 
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cincuenta i cinco centavos para el metro eua El sSIlor Subercaseaux.-Hai una peque-
chado, mas o m6nos. ña diferencia en el cálculo de Su Señoría. 

El serJOr Huneeus (don Fraueisco).--La in- El señor Ibáñez.-Bien, señor, Hoi tene-
dicacion del honorable Diputado por San Cár- mos una hase perfectamente cierta: el pié de 
los es casi la mÚlrua que la cId honor"ble se- madera val" siete centavos oro i unos pro po­
ñor Ibáñez; entre lo que propone 11na i otra nen que se le fije un derecho de dos i mA­
inc1icacion, exi,.,te solo una difor('ncia como de dio centavo:! en lugar del centavo ochenta i 
dos i medio centavos oro en el nutro é:uadra- ocho ecntésimos que paga actualmente, mi3n­
do; pero tendremos, aceptando la imlicacion tras r¡U(~ otros quieren que se fije ese dere­
del hOll(\rable Diputado por San Cádos, la cho en tres centavos. 
medida que actnalmente rijespgun la leci adua· AhOta bien, como el y::ié vale siete centa­
nAra, es decir, el metro cuadrado en vez de I vos oro, si se le fija un derecho d'~ tres cen' 
la nnev~ n.ledi?! que propone la Comi~ion. tavos,. resulta grava?o este artículo,en un cua-

El ser..or Ibanez. -- l\Ie parece, honora hle renta 1 cuatro por Clento mas o menos. 
Diputado, que la lei aduanera hace rderenGia 1,;[ señor Huneeus (don Francisco).-Po-
al pié. . . dríamos aprobar por unanimidad los treinta 

1,;1 señor Urzúa (don Oscar).-Nó, honora· centavos. 
lile Diputado. ::iegun la lei aduanera el metro ¡{JI señor Ibáñez.-¿Está el informe'? 
cuadn,do paga dieci()~ho Cf'ntavos oro. El smlor Secretario.-¿ El informe del pro-

El señor Huneeus (don F ancisco).--Exac ¡recto primitivo de la Comisioll d(~ Aduanas'? 
to, la lei aduanera dice dieciocho centavos VOl' El seÍlor Subercaseaux.-Hai que referirse 
metro cuadrado. al informe posterior de la Comision de Ha-

El señor Ibáñez.--V oi a dar solo una ujera cipnda, .que es al que hace referf)nci~ el hono­
esplicacion acerca de lo que ha Jieno el hono- rahle DIputado por SantIago. 
rabIe señor FrigollJtt, en cuanto a Li pro ]Josi- El senor SecretarJO.-Lo he manda 10 bus-
cion hocha por la Oomision de Hacienda. caro 

Es verdad, SAg'lll mis recuerdos, que la ma- El s,~ñOl" Ibáñez. -Por lo demwl, si mis re-
yol"Ía de la Oomision propuso los tres centa- cuerdos no Jn() engañan, la redacc:ion que he 
vos por pié, o sea los treinta c~ntavos por hee~lO G~ exacta. .. 
metro cuadrado. El senor Concha,-Por regla .Ieneral, ltD-

S · l - Q t· t· 1 '¡ puestos de esta naturaleza solo SI: admiten 
1 e senor ...,ecre ano UVleSFl a a mano e, . 

. f dIC· . 1 . como medida prote-:;tora, como un medlO de 
In o~LDe d e a AltmlslO¡n'HYo e lb·olgaCr~a qued~e proteje!" una industria que conviene desenvol-
SlrVJASé\ al" cuen a a a onm·u e amara e .. . 
1 . . h· 1 ' d 1 C ver en el [Jals. 1 dlgo por regla Jt:meral ]Jor-a proposlclOn qne IZO a mayona e a 0- , ti' 

. . que es os so o se aceptan como una escep-
mlSlOn . l· d·' . ·P. 1 d·a J _ 'b, ·f t Clon, [)ues ,lS In ustnas ag'ncola o estractl va" 

(':1'0 le pe loa palfl, ra para malll es al" . . ~ . . 
. l. . .'. ,1 (' . ,. .. '" no se prote.1 en por menlO de la llnplantaclOn qUA ,1, rrunO! la dL 11 AHlllSlOn no aCApto (ste d -1 1 1.J b 1 . ~ . 

t . .. 1 d . e (GreC lOS lIt1 HúP<tna so re os prolluetos Sl-
aUme!l o J I,ropnso prt·cumrnentn lOS os CE'll- ·1· t· . 1 j. '. . l· 
t . l' .. mI ares es ,["¡mIeras; fi me'.lO l1P proteJer ae 
avos I mee !O por pw. l· " d·· 1 -d: 

-.;' t·" d ' f ., Qt!, lt I son os lill[l'WstoS lrectos, as mL: ldas duee-
l'~n len o que t,n esa 01 ma e., el cOllsn a- t P, ··fi . 

d l · .t d· ., .. a>,. ero. I'n ("ste caso apar2cA ¡ust! cada Cler-o e lmpuAs o, I::'S . eel!", por pw 1 !lO por me- t· tI. . ta p!"O ,l\CC](IU, anto por as yentuJHs que re-
tI o. l~ d . . 1 d _, . . su can - e prüCUl'il1" en et pals e (-~sarrollo de 
. El ¡"E·:l0r Su.bercaseaux. t-Sülo. para f~c¡- industria bOl importante, tan útil, por lo mis-

1ttar la mdaCClOl1, . se ha consultado t'J 1!l1 lllO que es :,1 n elf~llleIltal para la vida i la exis­
puesto [Jor, cada mdl'o eua,a ~·ado. tAnela, C(l'll.: () porque procede limitar un poco 

1")0 peDRO f]I1C era mas Ltt",!l consultarlo por i llni:'Rtros I~'_ ll1SnmOS de artículos estranjeros 
metro. . dada la situacion económica en que nos en~ 

. Por lo de IDas, eRta no. es una cuostlOn esen· eontrarnos, pidiéndolo todo al trabajo estran­
C1.~I: el dereeho AS 1:'1 mtsmo, 'ya se cobre por jero, para vivir despues sin hacer nada, para 
pie o por metro.. vivir al dale!? famiente sin que nos quede en 

El señur Ibáñez.-Cuanclo se discuta el qué emplear la ar~tividad económica de los ha­
informe de la OOlnision de Hacienda, la Cá- bitantes de Aste pais. Oonsiderando así las 
mara tend:á que resolve)", como ahora, exae- co;a8, yo acepté en la Oomision de Hacienda 
tamente la misnu! cuestiono esto es, si se aeq)- que se elevara a tres centavos por pié ieste 
tan los tres o los dos i J1)1)dio cpnta vos por I dereehn, para (h.r satisfaccioll al ullhpJ u j"ene­
pié, o sea un dhn:cho de cuarenta i einco por raJ de los productores de la frontera, que so-
ciento o dEl treinta i siete nor eiento. llieib1ban un aumento IUui considerable: ~rt'o 

" "'-
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que se habian ido al cuello, como dncia el l1'1-! dim:iseis pesos p()r cada animal internado, 
norable señor Ibáñez, al pedir un anmt'nto porque (-'so favorecia a los vrchluctores. 
tan grande por el indicado por ellos. Los consumidores levantaron un reclamo 

¡Mas que al cuello, yo pienso que se ludian jeneral, pidieron a gritos la derogacion de ese 
ido al moño! im puesto; sin embargo, gravamos el artículo 

Esta industria no se proteje por la vía ele' e.stranjero, con perjuicio del consumidor chi-
impuesto aduanero. InDo, so pretesto de favorecer lcts criaazas. 

Porque esa industria está en manos dí, le·s El señor Ibáñez.--Oon el dipz por cifmto. 
terratenientes, de los dueños de los h08'.1nf::<; Bjl spñor Ooncha.-Gon el dipz por ciento 
no es una industria como la de tejid')s de pa- qun Sf'a ... 
ños u otra semejante en las cuales so puell,' Pero tratándose de artículos (le alimenta­
competir en tal forma que si mi vecino i11;';- cion, el diez por ciento ya es mucho para los 
tala una fábrica, yo instalo otra al hilo si es proteccionistas; debe ser un exceso inacepta­
que teng0 dinero para comprar la, maquinaria, blp para log libre-cambistas. 
que necesito, Aquí no hai igmlldad de conc1i Los artículos de alimentacion no deben ser 
ciones: hai una fraí~cion de habitanh's del f'ais gravados; i este principio fué precisamente el 
que resulta perjudicada con est.a 1 'li. Pero ((l- 1 oríjen de aquella famosa lei inglesa que p.er, 
mo el pais tambien aprovecha de las ven18jas mitió en la Gran Bretaña la entrada del trlgo 
que con esta proteceion se da a la industria i estranjero; lei que vino a poner fin al levanta­
del aumento de riqueza que Stl produce con miento justificado de casi todas las poblacio­
la limitacion que se impone el consumo ue nes de Inglaterra. 
madera estranjera, yo considero que el illl- Sucedió entónces que, miéntras el triso que 
pllesto de cual enta i cinco por cicr,to es mo· lo;;; ingleses cosechaban no alcanzaba para 
derado i que no r'S gravámen qlln pu<da 1 e-Inada, se privaba a ese pueblo del derecho de 
ollazar la Honorable Oámara. consumir trigo estranjero. 

Es cierto que las construccions resultarún El señor Gatica.---Permítame, selior Dipu-
un !JlJCO gravadas, pero, en cambio, el dinero tado .... 
que represente el mayor gasto quedará en el Lo que se cosecha en Inglaterra no alcanza 
pais i el a:za jeneral que se produzca res [)ee-¡ ni para abastecer la milésima parte de los 
to de este artículo se traducirá en alza jene- habitantes de ese pais. 
ral de otras remuneraciones. Ej señor Ooncha.-Precisamente; en esas 

Si el maderero gana, eomo éste tiene rela-I clmdiciones los Lores, que eran los el ueños de 
ciones comerciales con su vecino, lo hará ga la tierra, imponian el precio; i se echaban al 
nar a éste en lo 1 elativú a la compra <ir" otrCls \ bolsillo, a costa de los demas habit8ntes de la 
artículos. Hasta los abogados ganarán mejo- isla, una bllena suma de pesos ... 
res honorarios, si se les ocurre a los ahogados El señor Gatica.--Rn cambio. los ingle-
entrar en pleitos. ses, que abren sus puert3s al trigo, impiden 

Miéntras tanto, del estranjeI"o nada ten¡'n¡o', la entrada dHl ganado bobino en la isla. 
que esperar; no solamente no nos ayuda, sino :B~l señor Concha.-Esas son otras cosas ... 
que nos arrastra fuera del pais nuestros capi- Nos dicen a nosotros: somos libre cambistas 
tales, precipitándonos en estas crísis ]],one con todo el mundo; pero cuando quieren pro­
tarias qlle nos hacen padecer fatigas ele t jer una industria, no les falta rm,dío.. .~l 
muerte... ganado ar:ientino, dicen, tiene epizootia i no 

Me habría gustado muchísimo mas que es' e t~ntra, ... ; puede entrar el de A ustralia, pero el 
proyecto se hnbiera discutido eOlljun talllentc arjentino nó ... Estas son argucias de los in­
con el de tarifa jeneral de av"ló'h t'orC]lle gkses ... 
no me parece bien que se estár, Ji:oeutielldu Pe:-o nosotros, que debemos marchar a la 
por parcialidades estos asuntos que corres pon· bucr¡a en este negocio, me pareee que no de­
den en conjunto a la lei a que me acabo de biérarnos acordar este jénero de p¡,oteccion a 
referir. al tíeuJos que están protcjido:o de suyo. Yo soi 

Por regla jeneral, soi contrario a que se e8- de los que ereen que la industria maderara 
tablezcan estos impuestos sobre artículos de es eJe suyo remuneradora. He visto derribar 
primera necesidad. ¡1m robh que ha producido ciento cuarenta i 

Sin embargo, por medio de estas leyes es- cinco pesos en madera. ¡Qué lwgocio mas bo­
peciales, aislada.s, vnmos haciendo paSen' en ;a nito, sellar! Lo qUtl le falta a esta industria 
Cámara derechos que la mayoría de los habi- son medios di: trasporte, para convertirlo en 
tantes, sobr6 todo los consumidores, conside- el mas manígfico negocio, sin necesidad de pro· 
ran injustos. Así pasó la contribueion de los teecion.especial. 
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Pero yo, por un exceso de conJesCelldt'llcia! El seúor Frigolett - PennÍtallme los ho­
con mis hOlltwahles amigos qu; han soli,;it,tr!o llomble,' Diputados hacer indicacion para que 
el despacLtJ d(~ este proyf'cto, con la sana in- se prorrogal' por un cu~rto de hora la sesion, 
tencion dl~ pi'otE'jPI' una indus~ria m.cional, le El sdíOI Ibáñez.-Me opongo, señor Pn,­
daré mi voto, esperando que mis hODorables s¡dento 
colegas psté1l'án animados del mismo ~incel", l~l señUl Gatica.-Yo tambien. 
i leal propó-ito proteccionista, cuando dicte 1';1 señor Riesco (vice·Presidente). - Hai 
mos la leí jeneral d" tarifas, que nlJs pUllcl rá a oposicion, honorable Diputado. 
cubierto de la illva,,;on de las delllJ,s llw:ca Puede usar de la palabra el honorable Di-
derías E'stralljeras 'iue nos salvarú dl' e~'\a Cc~Til' plltado seJ1o!' Maira. 
ve situacion económica i que b"ncficiarú enor- El Sl'flor Maira.Al entrar a la SÜa s 
memente al pais. '!U diju <JUI) se habia llegad0, despues de 

Repito qU0, con mueho agrado, le daré mi llHiCho trabajo, a una transaccion, entre los 
voto a los t'f3S cAntavos di' impues':o qne "e que pt'dian ;;eis centavos de impuf)sto para las 
han propuesto. lXlf\deras t"stranjeras i los que pedian una re­

El señor Riesco (vicePresid0ntf').--Ofrez·- dllecioll a dos i medíos 
eo la palabra. V oi a decir pocas palabras [Jara manifestar 

Ofrezco la palabra. que no es este proyecto el que va a protejm' 
El señor Maira.-¿Qué indicacione;; se han la industria maderera. Hai otro Vroyecto, que 

hecho? pende de la consideracion del Congreso, que 
El señor Secretario. - Se han hecbo las la proteje con Jllas eficacia. 

siguiente~: Lo primero que debe protejerse es la vida, 
Del seÍ"íor 1 báñtz: ele la in el ustl ia. 

Para tomar por base en la ap1icacion elel N os estalllOS engañando con la idea de que 
impuesto en todo el proyecto la nomenc:l,1turfl jpnemos una gran riqueza en bOSqUf;S, mién­
fijada en el actual arancel aduanero i en el tr,,¡;; tanto, ailo a año i mes a mes esa rill UE'za 
propuesto por la Comi'sion Especial, o sea la '1,1 desapareciendo. 
unidad del metro cuadrado de superficie de Es indudable que en pocos aÍ"íos desapareo 
madela, por un espesor de yeinticinco milí- l:erá la mat'Olia prima de esta industria por la 
metros; accion del fuego, sin que los Poderes Públicos 

Para fijar el impuesto a que se refiere el se preocupen de resolver este problema de 
inciso 1. o en veinticinco centavos por la uni· "apilal importancia. 
dad antedicha; B~ntieJldo que pende de la consideracion del 

Para suprimir el inciso 2.° dé! artículo, i Senado un proyecto de lei sobre bosqu0s, que 
Como subsidiaria (le la antelior, pllra que es indi~pensable que cuanto ántes sea lei de la 

en caso de qU':l dicho inciso se mantenga, SE República. 
fije en euareuta centavos 01 derel:ho qne de- Los bosques, que hace citm ,¡illlS cubrian 
berán pagar las maderas labradas. grandAs estAllsiones del pais, estún hoi reduci-

El señor Mena.-I la indicacion del señor dos a la ~ona sur; i de tal manera se hall ago­
Subercaseaux para poner tres eentayos de tado, que las madera~ han encarecido consi-
impuesto. derable::aente. 

El señor Riesco (vice-Presidente). - Si le Hace pocos momentos, un honorable Dipll-
parece a la Honorahle Cámara, se acl011taria, tado citaba al S0ñol' Alberr. Aunque se haya 
con referencia al proyecto, el sistel\la m¡'~trieo llegado los eonoc;jmientos dI' e~;le llro[e"ional, 
deci:llal. he de citarlo tambien para hacer vresente a 

El s( ñor Sllbercaseaux. - Sí, señor 1-'re- mis honorables colegas, que este funcionario 
sidente, el metro cuadrado. ha dicho que nUE'stros bosques desaparecerán 

El señor Rivera (don Miguel).-¿Por qu{: en treinta años mas. 
no se vota, primero, la proposicion de la 00- El señor Silva Soruarriva.-l pI señor Opa. 
mision para que el impuesto sea de seis cen- zo ha dicho que en cinco mil atlos. 
tavos? El spñor Maira.-El señor Albert solo se 

Varios señores Diputados.-N6, señor. ocupa ele esta materia en el país; de manera 
El señor Maira.-Pido la palabra. que yo tomo en cuenta su opinion i nó la del 
El señor ~uezada.:-¿Q>l,e no está cerrarlo I fWÍ"í?r Opa.lo, p~r ~as 9ue la pa~~oci~e_ Ul~ es-

el debate, ~enor I'rps¡dt'nte? . 1 ¡)(él'lUltsta tan dlstlIlgmdo como C'U :-)enona. 
El i:ieñUl Riesco (vic,' Presiclente). --- Nó, 1";s indudable que si se hnbipra gastado aquí 

peñor Dipubd,,; "h,-,d la palab,a dos V(-lces; en la Cámara siquiera una part\~ dd eplo qne 
S ero 110 alcalice a eerrar el debate. se ha ga"tado en est0 pr()yceto en impulsar 
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f;} despaeho de un proyoetr) de lei sobn, bos tia al:uel'do para votM por los tres centavos 
gues, que pAude dé la cousiden1eion del Ho O¡·O. 

uorable Senad!) i de otra mocion del ex-Dipu- El s(Jñot Huneeus (don Fl'aneÍsc,).-Acep­
tado de Quillota, señor Edwards, que tambien tanws por unanimirlad la indieaclon del ho­
existe, si no me equívoco, habríamos hecho a norable Dipntado por San Cárlo~; ésta envuel­
la industria maderera del pais un servicio mu· ve UI] ténni!lo ue conciliacion entre los estro 
cho mas provechoso que el que ahora se le mos. 
quiere hacer. l~l señor Ibáñez.-·--(~ue se voten las dos: la 

Todavía si algunos otros señores Diputa- del honorable lJiputado PO!' San Oárlos i la 
do", como lo ha hecho el honorable señor An- mia. 
guita, se hubieran preocupado de propol'eio El señor Rivera (don Migue:). -1 tambien 
Ilar condiciones de trasporte fácil i espedito a I'l proyecto de la Comisiono 
las maderas, este problema ya l'e habria re- El señor Riesco (\'¡(:e-PI'8f,idenV».--Ofrez-
suelto entre nosotros, tal vez sin neeesitlad d0 co la prdahl'a. 
ir a impuestos prohibitivos. Ofrez(;o la palabra. 

En efecto, señ()l· Presidente, C1eo que si se Oerrad., ,,] debate. 
habilitaran nuestros rios dd sur para la na ve·P~n vota,·ion. 
gaciou; si se proporeionaran a esta industriél Id seuor Secretario.--·lndieacioIl dd sellor 
Hetes marítimos baratos; si, en mm palabra, Se {bAñez. paTa que se adopt(~ en el proyecto i le 
consiguiflra evitar que las maderas que S" em. sirva de base la nomenclutul'a dc·l sistema mé­
plean en Santiago i Valparaiso tuvieran que- trico. 
recorrer treseientos. cuatroeientos (\ quinien ~~l señor Quezada.-l'=s decir, el metro cua· 
tos kilómetros de ferrocarril, el precio dé) este drade.. 
producto ebtaria al alcance de todo el mundo, El señor Frigolett.-Pi,lo que se vote. 
su uso aumentaria enormemente in' podrian 1,;1 sefíor Subercaseaux.-AnrcLenJOs psta 
en ningun caso hacerle competencia las macle· indicacion. ' 
ras estranjeras. :FJI st'ñor Riesco (vice-Pre.· iClente).-Si no 

El señor Frigolett.--Ya actualmente, hono' se exije votac:on, la daré por aprobada. 
bl D· d 1 d 1 Aprobuda. 

ra e lputa o, a ma era naciona vale UD El seiíor Secretario.--Indieacion del serlOl' 
cincuenta por ciento ménos que la estranjera; 
i, sin embargo, para hacer el ferrocal'1il dt: IbáñE'z, para fijar el impuesto a qllA se refie-

re el ineiso 1.' en veinticinco c:entil.VOS. Sauces a Lebu se han traido barcas cargadas 
d . El señal' Silva Cortés.- ¿No es la otra la e pmo de oregon, siendo que tienen al lado 
1 bl 11' que debemos votar primero? 

e ro e pe m. !!]l señor Rosselot.-Es la itlllicacion del 
La barca Omega, de seiscientas mil tonda-

das, ha llevado ochenta mil durmientes de hon':rable seD.O!' lbá¡"ez; ... la reehazamos. 
El señor Saavedra _.-V o! emo~ lnego. pino ol'egon, que euesta veintiseis centavos, 

como debe saber la Honorable Cámara, dl'sde. ¡;~l señor Frigolett.-Pido yotaeion nomi-
nal. ñándose el roble pellin, a pesar de que éste 

dura en la hmaedad veinticinco allos i aquél 
solo tres años. 

',:1 smior Rieseo (vice··PresidenVl).-En vo­
tacion nominal. 

El señor Huneeus (don lTraneisco).- En' 
tóncf;S la diferencia entre la calidad del roble 

El seuor Huneeus (tlon Ji'ranciseo).-No es 
veinticinc:o centavus el mE'tro cuadrado, sino 
vointicinco centavos por la medida que ahí se 

pel1in i la elel pino oregon debe ser enorme, indic,] ... 
cuando se prefiere este último sier.do aquél El SF\ñor Subercaseaux-Ya se aprobó de-
tanto mas barato... cir 01 metro cuadrado. 

1m señor, Saavedra.-¿Por qué .no cerr;uuos TIene que ser veintieinco centavos por el 
el deb'lte antes de levant~r .la seSlOn, qUE'dan· metro. 
do acordatlo que en la pl'oxlma se votaflan las ..' . 1 '.. 
dos indi(;aeiones fO~Illula~as, es dpcir, la d~ll ( .Pi~~st~ e n,_I'~ta~zoll :wl~una: la zndwa.cl?n 
honorable señor Ibañez 1 la del honorable DI' 1:l senO! Ibane~, 7 ~SIlltO I echa~ada por ¡;ezn-
putado vor Sau Cárlos'? twn voto.~ c?ntra dwz, absteniéndose de votar 

'1 - . el un señor D~putada. 
E senor' RIvera ( on Miguel).~ Yo lll" 

opongo, honorable colega. 
Jm señUr Ramírez (don Pablo).- Votemos 

Yotaron por la afirmativa los seilares; 

tndas la!'> indicaciones ahora. Corbalan 
};~l señor Saavedra.-Yo entendia que exis- Oovarntbias 

García de la Huerta 
Gat:ca 
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Huneeus Francisco 
Ibáñez 
Lira 

l\'Lira 
Rivera l\1&rt:ial 
Undurraga 

Votaron por la negativa los seriares: 

Anguita 
Aranci bia Laso 
Bunster 
Claro Cruz 
Oonc:ha 
Porster 
Frigolett 
Mena 
Oyarzún 
Quezad.l 
Ramírez Pablo 

Hivera 'Miguel 
Húdríguez Luis lVI. 
Rosselot 
Saavedra 
Serrano 
Silva Somarriva 
Silva Cortós 
Snbereaseaux 
U ¡-zúa J aramillo 
Vicuña Ismael 

Se abstuvo de votar el serIar Hlesco. 

Durante la votacion: 

que este impuesto que ahora aprueGa no bre­
nAficiará en absoluto a la industria llladel'l'ra, 
sino q;1e vendrá únicamentf) a crear nmtas 
nuevas fiscal\~s para alimentar un meLyor nú­
moro Je pará~úos. 

F~l señor Anguita.-Voto que sí, porque 
este proyecto va a beneficiar a todos i f~Sl)(~ 
ciulmpnle a los consumidores nacional":,, por­
que la madera del pais vale cincuenta por 
ciento mimos que la estranjera. 

El señor Secretario.--Indicacion dd sl'ÍÍor 
Subercaseaux, para fijar en ,;.ioen¡"llta i ,,¡ncél 
centavos el impuesto a las madems labnLllas 
i dAmas a quo 81' refiere el inciso 2. 0 

El señor Riesco (vice-Presidente).-Si no 
se pide votacion, la daré por aprobada. 

Aprobada. 
El señor Saavedra. -- Pod"ffios dar por 

aprobados los artlculos '2. 0 i 3. 0 i despadlcll' 
T1jl senor Silva Somarriva.-Yo firmé el la lei. 

i dorme de la Comision de Hacienda i en- El señor Concha. _. ¿Por qué no votamos d 
tiendo que el impuesto que allí se consulta a1'L 2.° !Jara de.iar despachado pI pl'l.yecto~ 
corresponde a los tres centuvos prof.Juestos E}l señor Secretario.-Art. :2.': 
1'01' el señor Subel'ca!:ieaux. «Las maderas de jacarandá, rosa, ébanll, 

Por lo tanto, votaré a favor la indicacion nogal, caoba, cerlro colorado, cedro I.,la,¡co, 
de Su Senoría i en contm la del señor lbá- I're¡.;no, cerezo, lignum vital, olmo, jeníZ?d'o, 
ñez. eira i las dernas maderas finas que se CL1S11i· 

.El señor Silva Cortés.-Tarnbien prefiero quen como de ebanist.Aría, pagarán un iiU-
votar la del seflor Subercllseaux. puesto de internacion de diez centavos, ')10 

~l señor Riesco (vice-Presidente).-Se va de dieciocho peniques, por 'la misma uni¿L\\l 
a vot.ar la indicaeion del honolable Diputado de medida a que se refiere el artículo l.~> 
por San Cárlos, st-lñor Subercaseaux. .~ señor Concha.-- F~ste artículo nu bene-

El señ'lr Secretario.-Es para que, toman- fic:ia en nada a los maderercs i '~ll cambio 
do por base la unidad propuesta por el señor j)61iudica a la industria de la ebani~¡"lí;\. 
lbáñez, se fije en treinta centavos el derecho a Yo pido la supreRion ele este artH.:lllo. 
que se renele el inciso 1.0, i en cineuenta i E~l sAñor Ibáñez.-Píelo la palabra. 
cinco ('entavos el del 2. 0 inciso. El señor Subercaseaux.-Podt'Jllf;s dejar 

El st'ñor Subercaseaux.-Cnlo que podría laR cosas en estlj. msteria como esUtD. al ~)rB­
darse por aprobada con la misma votaeion sente ... 
anterior. El señor Ibáñez.-Pido la palabra. 

El señor Arancibia Laso.-~ ó, señor; pido El señor Subercaseaux.-d..l prpSi'uü, se 
Que se vote. pagan siete centavos or:ho décimos oro . 
• b:\ señor Riesco (vice-Presidcnlc).-En vo- La cuota específica actual ps de Sl\1unt:\ i 

taci:.Jll. ocho centavos sobre la base uel metr,) e'\U-

I uesta en votacion 1a indicacion del señor draelo. 
Subercaseaux, rué aprobada por .. eintisiete vo- Si a la Cámara le parDce, podemos dejarlo 
tos contra cuatro. así. 

Durante la l'otacion: El señor Frígolett.-No allcl't:lllos. 
~~l señor Urzúa (don Oscar).-Habria pre- El seflOr Subercaseaux.- \' () alt, ·ro~J;I·)". 

feriJo votar el proyecto de la COlllision: pero B\ señor Riesco \ yice-Preslclcntl-). -Otr61:-
como parece que hcl hllbido acuerdo para vo- co la palabra. 
tal' la ilHiicacion del honorable Diputado por O.frezco la pal<lbra. 
San Cárlos, voto que sí. Cen'año el debate. 

El señor Frigolett.-Voto que sÍ, declaran- El señor Ibáñez.-He pedido tl't.'s \'ecps la 
do yue hai que eSlwrar otra oportunidad para pahbla, señor Presidente. 
que las ieltOas de jURticia i convenieuciJ nacio- /;;1 seilor Riesco (vice-PIesidente).-l'iultJ 
nales se aumn paso franco en este recinto. la pHI abra Su Señoría. 
1\1 a.s tarde oompl'endfJrá la. Honorable Cámara El seiior lbáñez.-Para decir úni<;:alllent,~ 
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:ue, aprobado el inciso 2.° del artículo ante.¡ El señor Frigolett.-Acepto la proposicion 
rior con cincuenta i cinco centavos que corres- que ha formulado el honorable Diputado por 
pondian en lugar de los diez centavos oro que! Santiago; poto lo demas, ya hemos cedido en 
be consultaban, guardando la misma propor- toda la línea ... 
(·ion i por la misma consideracion de ser un El señor Riesco (vice-Presidonte).-Si a la 
impueA3to especial, este artículo deberia con- Cámara le parece, podríamos dar por suprimi. 
sultor tambien el mismo derecho de cincuenta do el artículo. 
i cinco centavos. El señor Urzúa (don Oscar).-Hai una in-

Hago indicaeion en ese sentido. dieacion del honorable señor lbáñez, que creo 
El señor Urzúa (don Oscar).-En ese caso, que es aceptabltl. 

mejor es suprimir el artículo b~l señor Concha -}.,ó, señor, yo no acepto 
El señor Ooncha. - Suprimamos el ar- impuesto ... 

tículo. El señor Urzúa (don Osear).-Pero si ac· 
El ::;eñor Ibáñez.-Suprimiendo el artíeulo I tualmente pagan impuesto ... 

quedan los derechos actuClles, que son mas su· El señor Ooncha-- A ese impuesto me aten-
bidos. go yo. 

El sellar Ooncha.-No entiendo.. Por un El selJO!' Riesco (vicePresidente).--Si hu-
lado me dicen que es mejor snprimir el artículo biera unanimidhd, se acordaria suprimir el ar­
i por otro que, suprimiendo, quedan vijentes tícnlo. 
los derechos actuales, qW3 serian mas perjudi. quela suprimido. 
cillies para la industria de la ebanistería. En discusion el artículo 3.° 

El señor SecretariO.-Hai respecto de este El señor Secretario .~-Díce así: 
mtículo una indicacion del señor Ibáñez para . ," .. 
fijar el impuesto a que él se refiere en c:íncuen <,Esta.lel .empezara a. reyr des.de el dJa de 
ta i cinco centavo~ 1~0! la uni.d,ad de metro\sn pubhcaclOn en el Dtarw Oficwl». 
cuadrado por vemtIcmco mIlunetros de es- El señor Riesco (vice-Presídente).-Ofrez-
pesar. <;0 la palabra. 

El señor Frigolett.-¿Por qU(; no prorro- Ofrezco la palabra. 
garíamos la han' hasta despachar el proyecto'? Cerrado el debate. 

li;l señor Ooncha.-Sllprimamos el artículo. Si no se pide votacion, lo daré por apro-
Yo no transijo, no puedo aceptar que a la ma- bado. 
b~ria prima de una indush ia que progresa en Aprobado. 
el pais, corno la flbanistería, se lA vaya a im- QUl'da despachado el proyedo. 
poner este di'recho. Habiendo dad0 la hora, se levanta la se· 

El señor Saavedra. - Parece que hai acuer· Slon. 
do, señor Presidente, para aceptar la supresion Se levantó la sesi01t. 
del articulo. 

El señol' Subercaseaux.-Suprimám0s10. 
El señor Riesco (vice.Presidente).-Ofrezco M. E. CERDA, 

la palabra. J efe de la Redaccíon. 

-,-~-........... ~- --" 


